
Cuando los e~pañoles antiguamente 
hacían, de morirse, la tonte1·ía 
dejaban una parte de :;;u fortuna 
como cristianos viejos, a una obra pia. 

Pasó aquello a la historia, mudóse el viento, 
Hoy las gentes discurren de otra mane1·a 
y en vez de soltar cuartos, lo que pl'ocuran 
es ve1·, quien má:-::, quien menos, quien se los lleva. 

-¿Sabe Vd. que al fin se acuerda 
trasladar al Municipio 
a otra parte? 

-Ya era tiempo, 
pue~ el actual edificio 
según dice todo el mundo 
se ve, de hundirse, en peligro. 
¿Y a donde van a llevarlo? 
-A Bilibid. 

-¡Qué? 
-¡Lo dieho! 

¡ Qué notable parecido 
hay entre el tiempo y la goma ! 
La goma lo borra todo 
El tiempo ¡todo lo bona! 

Aunque igno1·0 con que fines 
me dió ayer un beso Rita, 
levantando la patita, 
como enseñan en lcm cines 

De lo dicho, bien se alcanza 
y po1· si sólo '11e explica 
que el cinP es para una chica 
un gran centro de enseñanza 

Y dá fácil acomodo 
a toda niña aplicada, 
para que no ignore nada, 
prque allí se enseña todo. 


